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Grilo fué á :\1adrid siendo muy joven, y se 
hizo pronto de buen círculo de amigos y ad­
miradores, porque recitaba hermosamente, 
escribía con pasmosa facilidad y can ti vaha 
con su conYersación amena. 

Después de trabajar como periodista, pu­
blicó un tomo de Yersos con prólogo de Sel­
gas, del inolYidahle cantor de las flores, pro­
tegido del Conde de San Luis, y que fué siem­
pre tan estimado por su modestia y por sus 
virtudes. 

Grilo entró desde sus primeros años en los 
más altos círculos aristocráticos, le quisieron 
mucho la Hcina Isabel II, el Hey Alfonso Xlf, 
y heredaron ese afecto por él la Reina Cristi­
na y el joven )lonarca que es ahora el nii\o 
mimado de Europa. 

Todo esto le \·alió tener muchos envidiosos 
que le insultaban en la prensa, que le nega­
ban el título de poeta, y sólo !e concedían el 
apodo de ruiseñor de los salones. 

Pero el hecho es que en silencio, sus más 
rudos adversarios miraban y aplaudían U1 
Chim<'nea Campe.~ina, que comienza: 

De:I Be:tis cristalino, junto á la orilla, 

de: Córdoba e:n los bellos alrededores, 

hay una casa blanca, pobre y sencilla, 

que: siempre: me recuerda tiempos mc:jore:5, 
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El álamo frondoso, la enredadera, 

el nogal extendido junto al granado, 

la punzadora pita, la verde higuera, 

tejen la densa urdimbre de su cercado. 

......................... ' ............ . 

. ....... . ...... ...................... . . 
Una tarde de Enero llegue á la puerta 

De aquella casa blanca, pobre y sencilla, 

Que para el caminante siempre esta abierta 

Del Betis cristalino junto á la orilla. 

Saltó el lebrel gozoso, fiel vigilante, 
De la heredad aislada que ama y defiende; 

Me señaló la senda, seguí adelante, 

Como el que ve un amigo que lo comprende. 

Una hortelana de esas que el campo cría, 

Morena como el trigo, de: labios rojos, 

Sin hablar al mirarme: se sonreía, 

Lo mismo con la boca que: con los ojos. 

.................................. 

Pero la composición es larga y toda es así, 
escrita con pluma de oro. 

:\lucho aplaudieron ú Grilo su famosa cle­
~ía á la memoria de su amiga la señora doña 
Amalia de Llano y Dotrcs, condesa de Vil­
ches, que empieza con estos magníficos versos: 

No en la alta torre el fúnebre gemido 

De la triste: campana; 
No en el arco en los aires escondido 

En donde: el ronco bronce suspendido 

El himno entona de la fe cristiana; 

No del incienso rn la flotante: nube 
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Que en impalplblis ráfagas brotando 

Desde el altar hasta el Empíreo sube; 

No en los ecos del órgano sonoro 

Que: al retumbar en las marmóre:as naves 

El templo llenan en augusto coro 

De santas pre:ce:s y de salmos gravu; 

No en la noche: sombría, 

No en el aislado túmulo desierto; 

Es en e:l alma mía 

En donde: está e:l dolor tocando á muerto. 

En esa composición se destaca como joya 
eJ conjunto de imprecaciones á Jas musas del 
Jlanto: 

Dadme: vuestros crespones, 

Vuestros vagos reflejos vaporosos, 

Vuestras mudas y tristes oraciones; 

Con vuestros brazos yertos 

Llevadme: por los aires fugitivos; 

Decidme: cómo llegan á los muertos 

Las secretas plegarias de: los vivos; 

Duci frarme: la voz pausada y l\ue:ca 

Del huracán que e:n los cipreses zumba; 

Decidme: lo que: canta la hoja seca 

Cuando pasa rodando por la tumba; 

Dadme: e:I cansancio que e:I dolor mitiga; 

Cortad su vuelo al pensamiento loco, 

Y si queréis que: os ame y os bendiga, 

Decidme: dónde: está la ausente: amiga 

Que: tanto fui para durar tan poco. 

' .... ' ..... .. ..... ... .. .. . . 

Y tan larga y bellísima poesía, sembrada de 
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altos pensamientos, termina con esta tierna 
estrofa: 

¡Amalial J Cuán hermoso e:s mi consuelo!, 

¡Ya e:sth al lado de: la madre: mía!, 

¡Ya Je: h1brh dicho al remontarte: al cielo 

Lo que: yo de: mi madre: te: de:cíal 

El primer hijo de Grilo nació muerto, y á 
poco se repetían en ~Iadrid de boca en boca 
los sentidos versos que esa desgracia le ins­
pirara. 

Con cuánta naturalidad le dice la elegida 
de sn corazón: 

«Para hacer nuestro hogar más venturoso 

Y alumbrar e:I e:din que: absorta ve:o, 

Voy á tener un niño tan hermoso 

Como ya me: lo finge: mi de:se:o. 

Nuestras almas contentas 

Serán su amante: y cuiñoso abrigo; 

Vas á volverte: loco cuando sientas 

Que: no es una ilusión lo que: te: digo. 

te: sentarás al borde: de: la cuna 

pan ver cómo charla y se sonde; 

tal vez un rayo de: la blanca luna 

dentro de: pocas noches nos lo envíe:. 

Por mucho que: te: asombre: 

el cielo para ti me: lo depara; 

tendrá tu mismo nombre, 

tus mismos ojos y tu misma cara . 

Como esas vagas músicas de: amores 

que los pájaros dejan e:n los nidos, 

habr.í por estos largos corredores 

risas, juegos, y saltos y ruidos. 
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Buscare:mos los árboles lozanos, 

Ve:ndrán las tardes que: soñó e:I dese.o, 

y formando un cordón con nue:stTas manos 

lle.varemos al niño de: pase.o; 

e:n sus me:jillas, que: serán dos rosas, 

estamparán las ge:nte:s sus cariños, 

y un grupo formarán de: mariposas 

al mirarle: jugar con otros niños. 

Le: dormiré cantando en mis rodillas, 

vendrá la noche: que: la calma vie:rte:, 

y los dos Jndaremos de: puntillas 

para que: nue:stTo niño no despierte:.• 

Mas, ¡ay!, del ángel las sr.ntidas alas 

por ti azul del airr. sr. pr.rdie:ron, 

¡de:I bautismo las galas 

blanco sudario para e:I niño fue.ron! 

Huérfanas nuestras almas suspirando 

del niño recogir.ron los dr.spojos , 

¡Pasó!, mas tan dr. prisa y tan callando, 

qur. ni aun por ve:rnos r.ntrr.abrió sus ojos! 

Sensible sin af'eclación, exclamaba dirif,iién­
dose á una huérfana: 

Sola e:n los años dr. tu r.dad primera, 

nave. perdida en aguas bramadoras, 

sin rumbo, sin timón y sin ribera, 

¡ay, huérfana infeliz, si yo pudiera 

de.volverte: á la madre: por quie:n lloras! 

Andaluz y devoto de todo lo que su fértil 
tierra regala al mundo, si habla del vino de 
Jerez, dice: 
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Bie:n haya e:I néctar jugoso 

que: si de:I cl:ampagne no iguala 

Jo movible: y lo e:spumo,o, 

brota en el campo frondoso 

que es del cielo la antesala. 

Él e:n la tarde risueña 

bajo de: la nudosa parra 

del patio y fa fie:sta dueña, 

hume.de.ció la rondeña 

y dió vida á la guitarra. 

Por,eso al cruzar tal vn 

del mundo la inmensidad, 

una copa de J e:rcz 

tie:ne: sabor de: niñtz 

con olor dr. santidad 

Hl3 

En sus composiciones Mi Siglo y El .1guila 
se remonta á los más cleYaclos espacios de la 
inspiración. Dice, en un arranque, al ave fa­
vorita de J ove: 

¡Cuán hr.rmosl y gentil te: precipitas 
por ese: golfo inmenso 

ya subes, ya te: agitas, 

ya vuelves, ya despacio 

bordas el horizonte:: 

tu mundo es el cspJcio 

tu corona es ti sol, tu trono e:I monte. 

En las composiciones La Xochebuella con 
mi madre, La Nochebuena sin mi madre, des­
pliega una ternura filial que conmueve á los 
más fríos corazones. 

lS 
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Grilo era el primer recitador de :Madrid, y 
usando de la YOZ media daba á las poesías los 
matices y el colorido que sólo con el arte y 
el estudio pueden rlá1--cles. 

Xo puedo oh-idar al poeta cordobés, á 
quien traté y quise fraternalmente, y de quien 
no hace todavía tres meses recibí cariñosísi­
ma carta. 

Ya el cable nos trajo la triste, la dolórosa 
noticia de su muerte. Entra al reino de la 
eternidad en pos de López de Ayala, Selgas, 
García (iutiérrcz, Fernández (~ucJTa, Tamayo 
y Baus, :'\úikz de Arec, \'alcra, Campoamor, 
;\fanuel del Palaeio y tantos otros, que han 
sido, son y st•rán gloria del Parnaso es­
pañol. 

Grilo muen· cuando aeahahan de nombrar­
le Académico de la lengua; cuando la docta 
Corporación daba ú Jos críticos el mejor tes­
timonio de que en nada pc1judicaban sus 
venenosas saetas al inspirado cantor <le Las 
Ermitas de la Sierm de Córdoba. 

Aún me parece oirlc recitar composición 
tan hermosa, y ver al público absorto cuando 
él decía con magistral acento: 

Allí pasa la vida 

sin duengai'los; 

allí viven y re1an 

I<>~ .:rmiui\os. 
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Por los ojos que: finge: 

la calavera, 

ve:n e:I mundo y su vana 

pompa altanera. 

Calavera sombría 

que: e:n bucles bellos 

adornaron un día 

ricos cabellos. 

Esos huecos obscuros 

que se: ensancharon, 

fueron ojos que vieron 

y que: lloraron. 

Por esas grieteadas 

formas vacías, 

pe:ne:traron de:I mundo 

las armonías. 

¿Qué resta ya de:! libre 

mágico anhelo 

con que: esa frente: altiv• 

se: alzaba al cíe:lo7 

Lil huella polvorosa 

de: un sfr extra ilo 

adornando la me:sa 

de: un ermitaño, 
....................... 

Allí en la solí ta ria 

celda escondida 

un cráneo dice: muerte:, 

y una cruz, vida. 

• ••••• ' .• •• .•' t ••• ' ••••• 
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Muy alta está la cumbre, 

la cruz muy alta, 

para llegar al cielo 

1cuán poco falta) 

Quien así pensó y escribió, fué un poeta, y 
negarlo sería negar la luz; su nombre no ha 
de borrarse en los fastos de la poesía caste­
llana, y sobre la tumba del inspirado y dulcí­
simo bardo lucirá siempre una corona de 
laurel, encina y siemprevivas, símbolo de la 
gloria, de la amistad y del cariño <le los que 
en la tierra tuvimos el orgullo de ser sus ver­
daderos amigos. 

Pórtico. 

I 

PUEllLA es entre las muchas y muy bellas 
ciudades de mi patria, una de las que in­

teresan á mi corazón y cautivan mi espfritu. 
Acaso sea porque en ella ducrmrn el eter­

no sucfio muchos sércs para mí inoh·idables: 
porque ha sido teatro de grandes sucesos his­
tóricos que nos enorgullecen á los mexica­
nos, desde los ali.os de 1862 ú 1867; porque 
tiene mucha semejanza con la capital dC' la 
Heptíblica. donde yo he nacido, y en fin, por­
que allí he vivido en muchas ocasiones, y 
encontré en los alegres días de mi juventud 
amigos leales, cariñoso,;, soi\adores y poetas, 
á quienes debo ha<;ta la época presente en 
que ya peino canas y miro el mundo al tra­
vC,s del frío cristal de la experiencia, pruebas 
inequívocac; de constanll' adhesión y ele fra­
trrnal afreto. 

Puebla ha dado á la Diplomacia homhre'í 
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como D. .José :\Iaría Lafragua; al Foro un 
Joaquín Cardoso; á la Tribuna y al Foro un 
~Ianuel :\Iaría de Zamacona: á la J11lesia un o 
Obispo, Francisco Pablo Yázqucz; á la Pin-
tura un :\forales; á las Ciencias numerosos 
apóstoles, y á la Poesía una legión de inspi­
rados, entre los que culminan D. )Ianuel P(>­
rez Salazar y Yenegas, D. )ligue} Jerónimo 
:\Iartínez, D. :\Ianuel :'\Iarfa Flores, autor de 
Pasionarias, D. José Fernández de Lara y 
muchos otros que sería largo enumerar. -

Don :\Ianuel Pén'z Salmrnr v Yeneaas tío 
- t> ' 

ckl fraternal amigo, para cuyos versos es-
cribo este prólooo, era dulce y correcto· ele-º . . ' 
vado y elegante en el sentir y en el pensar: 
sus \'('rsos, de en tonaeión Yigorosa, recuer­
dan unas Yeces á )leléndcz y otras á ,\rgen­
sola; sahc Yolar tan alto como Quintana; ph1-
11crst• tan triste como narda Tassara y nun-' . 
ca abate el estro ni mancha el númcn, ni 
abandona el solio en que por su claro inge­
nio le colocaron las :\lusas. 

Don :\lanuel Pérez Salazar, hizo detenido 
y hermoso Yiaje, c¡uc fu(> ('¡ venero de nuc­
yas inspiraciones y dl' íntimos regoeijos c¡11c 
se traslucen ('ll sus versos. Era magistral au­
tor de sonetos, y lo comprueban los que inti­
tuló: [,as J)i.mmlias ciuifrs, L.a \'11elt11, J,<1s 
Ruinas dP l'om¡u•yct y su lil'rnfsimo A l'etmr-
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Nt, tan dulce y tan bello como los <le! mismo 
amante de Laura. Dislinguióse sobremanera 
en sus traducciones, y alli están: J.,rt Concien­
ria, de Víctor H ugo; El .> de Jfayo, de :\fon­
zoni; .lli hermnna, de Lcopardi; Frn11risca de 
Rimini, tragedia compuesta por Sih·io Pelli­
co; una oda y El .Tujcio Fi11<1l, de :'\icolás Lo­
rcm~o Gilbert; fü Pájaro Solitario, de Leopar­
rli. y una Efrgíll inglesa, de Tomús Gray. 

Don Jfanucl Pércz S1lact" figuró entre los 
Arcade<, romanos con rl nombre rlc Gari­
gliano Coro11e.o. 

Fur amigo de los má-; rl'nomhrados escri­
tores y poetas de su (>pora: ele D José Ber­
nardo Couto, D . .lo-;é .loaquín Pt•sado, D. :\la­
nul'l Carpio, D. Alejandro .\rango y Esean­
<1611, D . .los(> :\larín Hoa Bárrcna, D. :\f iguel 
(1. :\fartíncz, ~; de los Yirtuosos Obispos rlP 
\'cracruz, D. Francisco Suúrez Pcredo y don 
José Jlaría :\lora y Daza 

Nació D. :\Januel Pércz Salazar, en Pue­
bla, el 20 de Diciembre de 1816, siendo hijo 
de D. Jlanuel Pércz Salazar :\Ién<lez ~Iont y 
de doifa ~fa ría Guadal u pe V encgas, allegada 
en parentesco á uno de los Yirreyes de Nue­
"ª Espa1ia, como su esposo lo l'l'a á uno de 
los que fundaron, por iniciativa de los Padres 
de San Francis('o, la ciudad dt• Put•hla. 

Cuentan los historiadores, qut• el~ Padre 
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Fray Toribio de BenaYente ~Iotolinia, esco­
gió el lugar á propósito para el asiento de di­
cha ciudad, de cuya fundación y dirección se 
encargó, ayudado del oidor Salmerón, y elijo 
la primera ~lisa el 16 ele Abril de 1531. d(a de 
Santo Toribio. 

En tan hermosa ciudad, que es hoy un 
emporio del progreso y de la industria, mu­
rió D. ;\Ianuel Pérez Salazar el 16 de Junio 
de 1871, y el 29 de Julio del año siguiente, se. 
celebraron en la suntuosa Catedral angelo­
politana sus honras fúnebres, que revistieron 
inusitada solemnidad, pues asistieron á ellas 
todos los numerosos admiradores de su ge­
nio, erudición, piedad y pureza de costum­
bres. 

II 

El cisne poblano, el árcade inolvidable, el 
elegante hardo de quien acabamos de ha­
blar, amaba corno á hijo á su sobrino Tgna­
cio Pérez Salmmr, autor de estas poesías, y yo 
sé que no quedaría satisfecho si antes de • ocuparme ele él no hubiera dicho algo sohre 
su maestro, director y lío, que con acendrado 
cariño, sapicnlísimos cons(•jos y acertada di­
rección, lo encmninó hasta que pudo con-
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cluir brillantemente su carrera de abogado 
y obtener el título profesional, después de 
lucidísimo examen. 

¿Quién es Ignacio Pérez Salazar'? Yoy á de­
círoslo en hreYes palabras. 

El actual :\Iagistraclo del Tribunal Superior 
de Puebla, es hijo de D. Ignacio Pére1. Sala­
zar y Venegas y de doña Dolores Osorio, 
egregia dama que se ha distinguido y se dis­
tingue todavía por sus ejemplares virtudes. 
su caridad extrPmada y el talento con que ha 
sabido educar á los siete hijos que la adoran 
y forman los tesoros de su corazón angélico. 

~nestro poeta nació en Allixeo, la antigua 
\'illa de .\lonso Díaz de Carrión, que recuer­
da, á los que conocen sus campifias, la Ycga 
de Granada. Sus panoramas pintorescos, sus 
llores siempre en primavera, sus bullidoras 
cascadas y fuentes, el cielo siempre azul, las 
palmas meciendo sus airosos abanicos. sus 
árboles copudos y frondosos, ofreciendo gra­
ta sombra, su secular y pomposo ahuehuete, 
arrancan un suspiro á los que, como yo, han 
sentido inefables delicias en lo-, inolvidah!r-, 
sitios donde Boabdil lloró amargas lágrimas, 
donde existe el jardín ele Linclaraxa y parece 
aún que en las noches ele luna, la sombra de 
:\[oraima cruza por los pntios de los L<'onr-; 
y de los ArrayanC's. 
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El padre de Ignario fué ayudante del ge­
neral D. José :María Tornel y ~lendívil, )Ii­
nistro de Guerra y ~larina en tiempo del ge­
neral Santa-Anna, orador elocuente y literato 
distinguido; y el día que se separó de tan no­
lahle funcionario, fué á radicarse en Allixco, 
permutando por el empleo de .Jefe de la 
Aduana de este lugar, el de Administrador de 
la Aduana Marítima de ~lalamoros, con que 
habían premiado sus rcle\'antcs servicios. 

Tan apreciable caballero murió á los cua­
renta y cinco años de edad, y su primogénito 
Ignacio quedó huérfano á la edad· de quince 
afios, cuando apenas comenzaba, con gran 
precocidad para sus estudios, su carrera ele 
ahogado. · 

Xo fué sn edad obst:íeulo para encargarse 
de siete hermanos que, como antes dijimos. 
bajo la dirección de una madre moclclo de 
virtudes y de inteligencia, son hoy miembros 
honorables y útiles á la sociedad en que 
vh·cn. 

Ignacio amaba con pasión las lclrns, y esta 
afición innata le \'alió lodo el cariño de su 
lío D. ~lanuel, que le llc,ó á su lado, le puso 
en posesión de su riquísima hiblioleca, le 
ohligó á estudiar los clásicos griegos y lati­
nos, le familiarizó eon las obras de los gran­
des genios <k la humanidad, k <lió sabios 
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consejos y contribuyó de mil modos á for­
marle ciudadano honrado, ahogado ilustre y 
erudito y poeta dulcísimo , sentimental y 
noble. 

Con mentor lan valioso. mi amigo alcan1,ó 
los primeros premios en todos los años de su 
carrera: l'né la joya del srminario y del cole­
gio Carolino: aprendió el latín, al grado de 
serle tan familiar romo su propio idioma: 
profundizó ú \'irgilio y á Iloracio: desplegó 
sus talentos en el Derecho Homano: ejercitó 
la natural elocuencia de Cicerón: vigorizó 
sus ideas con Tácito: levantó sus inspiracio­
nes con Cntulo y Tíhulo: y llegó á la cima de 
sus propó<;itos. licenciándose l'n medio del 
aplauso u11ú11i111c de sus maestros y condis­
dpulos. 

Con tan huenos auspicios entró de lleno 
en la vida píthlira, c¡uc rese11nr<·mos hrcw­
mcntc. 

Il1 

lla sido ~l·c,<·tario y Catcdr{ttito de Dt•rc­
cho ci\'il en el Colegio del Eslado; Hcgidor y 
Síndico del Ayuntamiento: Diputado ú la le­
gislatura de Puehla en 18í:l, 18í,t y otros 
:tíios; .Jut'z ck prinH•rn instancia de C:holula, ' 
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Atlixco y Huejotzingo (en Tribunal colegia­
do), Procurador de primera instancia de Pue­
bla, lleYando la representación del :Ministerio 
p"úblico; Secretario del Ayuntamiento y Ofi­
cial mayor encargado de la Secretaría de Ha­
cienda del Estado el año de 1892. 

De ese cargo se separó, dejando amortizada 
una parte de la deuda contraída por algunos 
de sus antecesores en dicha Secretaría; no 
obstante que en el período que la sin-ió, fue­
ron cubiertas religiosamente las nóminas de 
los empleados y derogados fuertes g~stos ex­
traordinarios, además de los comunes de la 
aclminisl1·aci611. 

Solicitado para Director de la institución 
d(• heneficen('in, denominada «:\Iontc de Pie­
dad Vidal-Huiz , creado en la capital del re­
ferido Estado, implantó en ese establecimirn­
to grandes mejoras, entn• otras, la de présta­
mos á crédito, hajo muy benignas condicio­
nes, en favor de personas de exiguos recnrsos. 
Afectada su salud por exceso ele trabajo, re­
nunció la mencionada Dirección, haciendo 
entrega del rrpetido cslahlecimirnto con una 
tercera parle mús de aunwnlo en el capital 
con c¡uc había sido l'undado, aumento obte­
nido en los cunlro años que fué dirigido por 
nuestro hiograHado, Cflden al serle admitida 
su rrnuncia, nwrcció los más honrosos elo-
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gios, ya del fundador, Sr. D. Alejandro Rui1. 
OlaYarriela, como del actual Presidente de la 
República, señor general D. Porfirio Díaz, 
que ~jerce el patronato de la supradicha ins­
tilución. 

Poco tiempo, empero, gozó de descanso, 
pues apenas restablecido del agotamiento que 
había resentido en sus labores, fué electo, en 
el año de 1809, )Iagislrado de número del 
Tribunal Superior tic J uslida de su Estado 
natal, cuerpo á que ya por Yarios años había 
pertenecido en calidad ele su pernu mcrario. 
Al vencerse el período rnnslilucional, fué 
reelecto parn otro nucYo de seis años en fines 
de 1901, para el mismo importante cnrgo, el 
cual desempeña en la actualidad, funcionan­
do como Presidente. 

CV 

Honrado á carta cabal, educado en una at­
mósfera de virtud perl'ecla, amante de los 
libros que enseñan y cautivan, jefe <le una 
familia en que lodos son igualmenle estima­
bles por sus méritos, es Ignacio Pérez Sala­
zar, como abogado, como literato, como poe­
ta y como amigo, fiel reflejo de su limpia 
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conciencia y de su inmaculada conducta. 
hlanco por dentro y por fuera, recto é ideal 
á derecha é izquierda, un caballero de la 
Edad :\lcdia. frliz con su manera de ser, en 
medio del atronador y peligroso concierto de 
nuestra época. tan lima ele prosa y de escep­
ticismo. 

Su alma infantil ha conser\'ado sus noble­
zas desde lajuventud. época en que nos co­
nocimos. hasta hoy, en que, estando casados 
ya sus hijos Eduardo y Conclrn. se recrea 
('()ntemplando á sus preciosos nietos. 

Como ahogado no registra un negocio que 
le aYergiicnec: su conciencia y su corazón 
están en su carrera forcnst• libres de rubor v 
de remordimiento. 

Conoce ú fondo la ll'gislación de nuestro 
país; posee rica bihlioteea: pide al extranjero 
constantemente lo más notahlc sobre juris­
prudencia y bellas letras, y es un modelo de 
jurisconsultos probos é ilustrados. 

\' 

Hablemos del poeta. 
No busquéis nunca en sus Yersos el acre 

sabor de la disipación y del escepticismo; no 
le }Jidúis gritos <lescompasados de <lcscncanto 
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y de incredulidad; no insistáis en que dispan' 
el dardo envenenado de la duda y del cinis­
mo; no intentéis que os conmuern y espante 
6 arranque un aplauso, mostrando una úlce­
ra incurable ó lanzando una imprecación 
blasfema; no, él no sabe, no puede, ¡no sabría 
hacer eso! 

Su numen ha sido, desde el regazo sagrado 
de la santa mujer que le dió la vida, la fe, que 
se acrisoló con tantos mártires; sus labios se 
han perfumado con la plegaria; ha cultivado 
siempre las llores de la Yirtnd, de la caridad 
y de la esperanza; ha disfrutado de envidia­
bles ,·enturas en el hogar tranquilo, donde la 
YOZ de su Yirtuosa madre ha sido la yoz del 
cielo,aplacadora de las tormentas del mundo: 
ha fortalecido sus afectos con sanos ejem­
plos, con hermosos libros, con nobles ami­
gos, y con la memoria inmaculada de aquel 
bardo cristiano y tiernísimo que le amó y le 
dirigió en los más serenos y hermosos días 
de la alborada de su existencia. 

Ignacio Pércz Salazar, como poeta, es muy 
notable, porque campean en sus versos la fe, • 
la ternura, el sentimiento, el amor puro y 
noble, la delicadeza y la lealtad. 

Sus estrofas revelan un corazón tranquilo, 
sano, benévolo y bien puesto. 

Busca sus númenes en el hogar, en la fa-
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milia, en la cuna de sus hijos, en las hermo­
sas impresiones que produce en su ánimo la 
contemplación de las maravillas de la Natu­
raleza, del Arle, de la Industria, de la fe y de 
la gloria, en tantos sitios como ha recorrido, 
y se duele ó se regocija con los duelos y las 
Yictorias de su Patria. 

Amante elevado y tierno, ha consagrado á 
la bella y virtuosa compafiera de su vida, los 
más bellos cantos de su laud sonoro; padre 
amorosísimo, se inspira en las gracias de sus 
hijos, que constituyen su mayor riqueza; hijo 
respetuoso, ve en su celestial madre la encar­
nación más noble de sus sentimientos, y to­
davía disfruta la dicha de besar su frente lo­
dos los días y de recibir sus bendiciones. 

Podría yo citaros muchos versos suyos, que 
son blancos como azucenas y dulces como 
mirtos; podría señalaros cuáles son sus de­
fensas y sns alegatos más notables; podría 
mostraros los importantes artículos con que 
ha engalanado rn ultitu<l ele periódicos, desde 
El Esludia11le, que fundó y redactó en el co­
legio, hasta los mejores de nuestro tiempo; 
pero nada es necesario cuando no sólo en su 
Estado, sino en México y en el extranjero es 
suficientemente reputado y conocido. 
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VI 

Durante su primera época de ~Iagistrado, 
obtuvo licencia para realizar, en el año 
de 1900, un segundo Yiaje á Europa, asistien­
do á la Exposición C niYersal de París y vol­
viendo á visitar á España, Francia é Italia; 
recorrió también Suiza, Bélgica, Holanda, 
Alemania, ele., y en l\l01 estuYo de nuevo en 
las principales ciudades de la Confederación 
Norteamericana, después de eoncurrir como 
Delegado al Congrrso de ,\bogados y Jnris­
las, que se reunió en ~an Luis Jlissouri, du­
rante la Exposición Internacional celebrada 
allí, al terminar el año próximo pasado, por 
lo cual ya su nombre figura en el libro intitu­
lado: Of(icial reporl of t hf'. ['nit"'l'Síll Congre.~s 
of Lawyers ami .T11ristshelcl at SI. Lo11i.~ Mü­
SOllri.- l'. S. J . - Seplember '28, '.HJ nnd .30, 
190',. 

Fruto de esos viajes es el precioso libro que 
publicó en 18HO, donde se leen sus hermosas 
composiciones al Xiágara, á Xápoles, á Homa 
desde el Janículo, en la tumba ele Xapolcón, 
á i\[arfa Antonieta, rn el de .\lcá;rnr de To­
ledo, en Venecia, á Ahelardo, en C'l Pére-La­
chaise y en la grnta de Lourdes y que encie-

1-1 
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rra ese gralo aroma de las flores del alma. 
que eslá saturado de pureza y dC' YC'rdad. y 
que se aspira con delicia. 

Tiene ese libro, qut' está reproducido en 
éste á que pongo prólogo, notas tan amenas, 
tan inslrucliYas, espontáneas. interesantes. 
que lo realzan y complcnientan dignamentr. 

Con mayor amplitud y mejor clasificación. 
se Yerán aquí C'sas notas escritas con la sen­
cilla espontaneidad del Yia,iero. y con la mo­
destia del poeta que no uspira á más que ser 
comprendido. 

El A/bum dr l'iaJr "ª coordinando lo que 
el poeta sintió en el mar. así á bordo del 
Holfvar, como en los puertos de importancia: 
en España, Francia, Italia, Inglaterra. Bél­
gica, Holanda, Alemania. Smza y Estados 
U nidos, donde el patrio ta sC' l'C'\'C•la en el Ya­
liente y hermoso final de su soneto. intilu­
lado EH el Capitolio de H'ashing/011. 

"Aquí de tu dominio se alza el solio, 

Pero no es tu arrogante Capitolio 

Cual lo fu¿ el de los Césares un día ... 
Tu Fr~nklin le robó ~u rayo al cielo, 

¡Con e,e fuego abr.i,(se tu sudo 
Si r.:. adueñases de la Palria mial• 
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VII 

Después del .1/lmm de riajr, el autor del 
lihro ha rrunido l'On el título de Juvrni/1~~ las 
composiciones escrilas en su primera ju,·rn­
tucl. inspiradas toda'> en los más delirados 
sentimientos, en las más puras cieYociones del 
alma; la ternura del hijo, el fuego del amante. 
las esperanzas del adolc-;cenle, el C'nlusiasmo 
fobril por los héroes de In Patria, los arran­
ques sinerros ck la amistad, la galantería que 
ohliga á llenar páginas del álbum de una hrr­
mosa. los epigramas que sugieren la ohsl'rYa­
ci6n y los desencantos humanos, son los le­
mas de l'Sl' delicado conjunto de versos que 
se Icen con gusto y con interés, como se l ll'­
"ª <'011 plaCl'r. aspirándolo sin tregua, un ra­
mo de rosas frescas abiertas en 1111a libia v 
luminosa maiiana dt> primavl'ra. 

Siempre en los primeros versos con que sC' 
revela un poeta. hay mucho de csponlfoeo y 
de natural, que no se c1H·11cntra en las que se 
escrihen más tarde, porque nunca las flores 
cultivadas en la e:-,lufa son como la" que adot·­
nan el campo. y que han nacido al aire libre 
y bajo un dt'lo ahicrto (· itH'onnH•nsurable. 
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Ajeno al amargo realismo de Zola. al acn• 
olor de las Flores del mal de Baudelairt\ al 
pesimismo de Schopenahuer, al decadentis­
mo de Verlainc y de Hcmbaud, es sencillo, 
fácil, comprensible y tierno. 

En sus poesías religiosas no obedece á Paul 
Y erlaine, que decla rn que hay que amar 5 
Dios irracio11al111ente; 110, le ama con loda la 
fuerza <le una fe ingénita. dl' una con\'icd6n 
profunda, y el poda cristiano se revela y sur­
ge sin temores, sin embozo, sin miedo á que 
disgusten sus ideas ú los escépticos y á los in­
crédulos. Con la colección de poesías religio­
sas conduye este libro: l'I autor ha querido 
cerrar con ellas su ohra como con una lla\'e 
sagrada, y ha hecho bien, porque la fe es el 
más hermoso sello para los tesoros del alma. 

E11 n•sumL·n: Ignacio Pfrez Salazar no es 
un poeta <¡Ul' se regocije de pulsar rncrdas 
to-,cas para eanlar pasiones bajas y torpes, 
no: es el cantor de la tl'rnurn, de la virtud, de 
la bondad, de la fe v clt·l sentimiento. 

Como amigo, JHlt;de cll-cir como lord 13y­
ron: clu amistad es el amor sin sex.o , : por 
eso el que le trata le quiere toda la vida. 

Es por naturaleza, modesto; no gusta de 
hacerse notar, pl'ro el día que se lo propon­
ga, orillará mús de lo que brilla en nuestro 
Foro y l'n nuestro Parnaso. 
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Posee lo<la.., las cualidades para abordar 
las grandes cimas, á las que otrns han llega­
do sin alas, impelidos por el soplo de la bue­
na suerte, 6 arrastrándose, como el caracol 
de la fábula . 

:'\ uestro poeta es feliz con la paz de que 
dist'rnta su concienc:ia, con las bendiciones 
de su augusta madre, con el amor de su es­
posa, con la dc\'oción dl' sus hijos y las eari­
cias de sus nietezuelos. 

:\lús de treinta aiios hace que nos conoci­
mos, y en ellos se ha nutrido y dcsarrnllado 
un afecto lan íntimo, que nos ha co1wertido 
en hermanos. :'\o usamos de olro lílulo en 
nuestro trato y en nuestras cpistolas. 

Pero el carifio no ciega, y si él no \'aliera 
lo que nllc, nunca se lo diría, porque no gas­
to lisonja., con nadie, ni menos con los elegi­
dos y predilct'los de mi carii\o. 

Saludo l'l1 cslas líneas al poeta que 110 ha 
manchado su numen, al patriota C(lll' ha re­
presentado dignamcntl' á :\lé:dco en honro­
sas comisiones l'll el e:-.tranjero, mereciendo 
ser citado rnn l'ncomio en libros y periódicos 
de renombre ,. al modesto )' discreto ciuda-' . 
dano que ha nutrido su espíritu en el gran 
libro de los , iaje~, y ha practicado y practi­
ca la Yirlu<l en todos los arlas de su vicia. 



Recue1·dos de mis hijos. 

PE:--SAXDO EN ~1.-\RGOT. 

Al dar mi último adiós á Margarita 

ya próximo á partir el tren expreso, 
la bendije llorando, la di un beso, 

y mUTmuré en voz baja: ¡pobrecita! 

-¡Pobrecita! ¿Por qui?-con infinita 

dulzura interrogo-; no digas eso, 

) o dejo el mundo cngailador y avieso 
por el reinado de la Cruz bendita. 

¡Nunca tt inspire lástima y tristeza 

quien te lleva constante en su memoria, 

y es la cruz el blasón de su nobleza, 

la oración su promesa de victoria, 
la dulce paz del claustro su riqueza 

y la esperanza en Dios su mayor glorial 

Á MI HIJO JUAN 

Ayer, juego inocente; hoy, ruda brega; 
ayer, sable y fusil de hoja de lata; 

hoy, la espada que todo lo dobh:ga 

y el broncíneo cailón que todo mata 

Ayer, sobre los c~mpos de la siega, 
con kepis de cartón la vida grata; 

hoy, la ordenanz~ que el rigor despliega 

con el siervo que indócil no la ac:ata. 
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Fui verdad mi primer presentimiento; 

el niilo es hoy el hombn: que he soilado 

y sirve á su nación con ardimiento; 

Y o no te quiero un hiroe denonado: 

si te toca morír, que el regimiento 

proclame la verdad: ¡Fui un leal soldado! 

~ENSAJE Á MARGARITA 

Al hogar venturoso de Maria 
un nuevo ángel de paz ha descendido, 

y honrando tu memoria, han convenido 

en que lleve tu nombre, Margot mía. 

Ya vuelve á resonar dude este día, 

cual música celeste en nuestro oído, 

esa palabra de recuerdos nido, 

nota al par de tristeza y de alegria. 

Yo al ver aparecerse en este suelo, 

valle en verdad de llanto y de amargura, 

á mi nueva Margot, tan sólo anhelo 

que Dios le dé, colmando mi ventura, 

las joyas que te ha dado ¡oh Aor del cltlol: 

¡tu virtud; tu talento; tu alma pura! 

:,¡ovu, ESPOSA, )IADRE 

Vestida de blanco 

te conduje al templo, 

y te di al esposo 

que eligió tu pecho 

217 
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Margarita á un lado 

y yo al otro e:xtre:mo, 

éramos padrinos 

de: aquel Sacramento. 

Concluyó la misa, 

y después del re:zo 

de la alegre: orquesta 

callaron los e:cos . 

Asida del brazo 

de: tu compañero, 

ya unidas sus almas 

en un solo anhelo, 

Re:bosando dicha, 

salud y conte:nto, 

ve:stida de: blanco 

saliste: de:l templo 

11 

Después, parabíe:ncs, 

abrazos y be:so» 

de: tantas amigas 

que: llenan tu afecto . 

Y comimos juntos 

sin sombras de: dudo, 

entre: hermosas flores 

brindando y riendo. 

En la tarde: e:I viaje: 

y tu ausencia luego, 

y por más de: un ai\o 

viviste: muy le:jos. 

En tan largos me:se:s 

yo sufrí e:n silencio, 

porque: para un padre: 

la ausencia e:s i nfie:rno, 
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¡ Y noche: por noche: 

te: miri e:n mis sueños, 

vestida de: blanco 

cual te: vi e:n e:I templo. 

111 

1 Qui largas mis horas! 

¡ Los me:se:s qui lentos! 

¡Para ti, de dicha! 

¡Para mi, de: duelo! 

Tú siempre: de: blanco 

sobre: mis re:cue:rdos, 

y yo, con el alma 

vestida de negro. 

Al fin re:gnsaste:; 

re: miré de nue:vo, 

y á poco e:n mis brazos 

arrullé á mi nieto 

Endulzó mis horas 

con mimos y besos, 

y e:ncontré e:n su rostro 

y ,:n su se:r entero, 

A la misma niila 

que: e:n hispano suelo 

fué mi prime:r culto 

y mi amor primero. 

IV 

Al padre: amoroso 

reemplazó el abuelo; 

e:1 que: fucrJ jove: n 

se tornaba e:n viejo. 
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La primer palabra 
de mi niño nuevo, 

cual cilica nota 

Tesonó en mi pecho. 

Se puso por nombre 

Tutú, el picarue:lo, 

¡Y Tulú le digo 

llamándose Pedro! 

1Con il soy dichoso! 

¡Ya vivo contento! 

¡Ya me trajo alivios 

y paz y consuelo! 
Ya no estás de blanco 

cual te vi en el ttmplo, 

ni yo tengo el alma 

vestida de negro! 

MI IIIJA Y )ll NIETO 

¡Ay! quien fnerl\ 1.J\n nito 
como In lana, 

para ver los soldado, 
de Catlllui.a. 

Así dice el cantar y lo entonaba 

con delantal y eolia un.i niñera, 

arrullando en sus brazos si lloraba 

la fresca flor de mi pasión primera. 

¡Cómo corren los años! ¡Qué ironía! 

Hoy, lograda esa flor, que dejó un día 

mi hogar, pendida de su esposo al brazo, 

canta el mismo cantar con alegría 
al hijo que se dutrme en su regazo, 

RECUERDOS DE ~11 YIDA 

Ya es todo un personaje: el nietecito, 

de quien la madre se envanece: ufana, 

ya estremece: la alcoba en cada grito, 

ya charla más que un loro de la Habana, 

¡y ya prodiga con amor bendito 

besos de paz en mi cabeza canal 

FIN 
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